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Agricultura familiar. El hombre a través del tiempo para su subsistencia alimen-
ticia ha hecho uso de los recursos naturales, transitando de un sistema de reco-
lección y caza a uno de manejo y selección, que lo condujo a la domesticación 
de animales y plantas, dando origen a la agricultura (Gepts, 2008; Smith, 2005), 
que ha generado y desarrollado conocimientos, técnicas y prácticas culturales 
que permitieron la producción, transformación, consumo y conservación de los 
alimentos (Zizumbo y García, 2008).
La agricultura se clasifica de distintas formas: a) por la dependencia de agua 
en temporal, riego y humedad (inegi, 2008); b) por el modo de uso de la tierra 
en agricultura ecológica, tradicional, convencional, industrial, natural y de con-
servación(fao-sagarpa,2012; Remmers,1993; Sáez, 2009); c) por el rendimien-
to y utilización de medios de producción en intensiva y extensiva; y d) por el 
tamaño de la producción en industrial y de subsistencia (Sáez, 2009). 
Dentro de esta última clasificación se encuentra la Agricultura Familiar (af), 
la cual a nivel internacional es definida por la fao (2014) como todas las activi-
dades agrícolas de base familiar que están relacionadas con varios ámbitos del 
desarrollo rural y una forma de clasificar la producción agrícola, forestal, pesque-
ra, pastoril y acuícola; actividades que son gestionadas y operadas princi palmente 
por la mano de obra familiar, que incluye tanto a mujeres como a hombres.
En México, la AF se considera como aquella que se compone por los produc-
tores agrícolas, pecuarios, silvícolas, pescadores artesanales y acuicultores, ca-
racterizada por un uso preponderante de fuerza de trabajo familiar además de 
un acceso limitado a recursos de tierra y capital (fao-sagarpa, 2012), que in-
dependientemente del régimen de propiedad de la tierra, usa y transforma los 
recursos naturales para la obtención de productos que se destinan el autoconsu-
mo o a la venta (cedrssa, 2014). 
La af en México se clasifica en: a) Agricultura Familiar de Subsistencia (afs), 
donde producen exclusivamente para el autoconsumo; b) Agricultura Familiar 
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en Transición (AFT), que dividen su producción entre la venta y el autoconsu-
mo; y c) Agricultura Familiar Consolidada (AFC), que producen exclusivamente 
para la venta en los mercados (fao-sagarpa, 2012). Aunque la concepción de la 
AF para América Latina y México tiene elementos en común, éstas en ocasiones 
no coinciden con la situación actual porque la AF es dinámica y compleja.
En todo el mundo, la AF es una de las formas más predominantes de agricul-
tura (Wymann, Romeo, Vita, Wurzinger y Kohler, 2013); en América Latina, en 
el 2014 representaba el 80% de la actividad agrícola y la principal fuente de em-
pleo rural (fao, 2014). 
Asimismo, en México, a pesar de la desigualdad de distribución de la tierra 
y el acceso restringido a los apoyos gubernamentales, la AF ha subsistido en un 
contexto de liberalización económica y apertura comercial, contribuyendo de 
manera creciente a la seguridad alimentaria del país (Yúnez, Cisneros y Meza, 
2013). 
La AF ha sido un tema de interés desde ámbitos económicos (Yúnez, Cisne-
ros y Meza, 2013), de políticas públicas (fao, 2014; fao-BID, 2007), desarrollo 
sostenible (Wymann et al., 2013) y académico (De la O y Garner, 2012); se han 
abordado temas de seguridad alimentaria, acceso a mercados, cadenas de valor, 
políticas públicas, cambio climático, género, la definición del concepto mismo y 
para incentivar a las familias en condiciones de pobreza a producir sus propios 
alimentos.
Agricultura familiar en la alta montaña. En muchas regiones a nivel mundial, 
la AF es la columna vertebral del sustento de los agricultores de montaña (Ko-
hler y Wagner, 2013); fortalece su identidad hacia el lugar, sus valores espiritua-
les y culturales y sus conocimientos; por tanto, estos sistemas de producción 
van más allá de la maximización de beneficios e incluye razones sociales, cultu-
rales y ecológicas (Crowley, 2013). Sin embargo, a nivel global únicamente un 
22% de las zonas de montaña son adecuadas para la producción de cultivos 
(Kohler y Wagner, 2013). 
Los sistemas de conocimiento tradicionales y un elevado nivel de organiza-
ción interna y cohesión social, permiten a la AF ser menos vulnerable a los efec-
tos del cambio global a través, por ejemplo, de patrones tradicionales de gestión 
de riesgos como la diversificación de cultivos (Krivcevic, 2013). No obstante, los 
agricultores de las zonas de montaña se enfrentan a condiciones climáticas se-
veras, a un suelo poco fértil, a una infraestructura deficiente y a la falta de acce-
so a los mercados, limitando sus opciones para intensificar sus prácticas agríco-
las (Wurzinger y Niggli, 2013), aunado a la complicada topografía y la baja 
densidad demográfica (Kohler, 2013).
En la alta montaña, la presencia de bosques ofrece a los agricultores una 
oportunidad para la construcción de sistemas agrícolas de terrazas que funcio-
nan en gran medida con pocos insumos externos (Kohler, 2013); sistemas que 
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afectan los ecosistemas forestales principalmente por los procesos de cambio de 
usos del suelo de forestal a agrícola.
La AF tiene mayor vulnerabilidad y menor resiliencia en los entornos de 
montaña (Hurni, 2013); por tanto, algunos agricultores han recurrido a otras 
soluciones como la diversificación de cultivos (Haller, 2012), que no suele ser 
una opción sino una necesidad para las familias campesinas en las zonas de 
montaña, motivada por la escasez de tierras (INEI, 2013), los desastres natura-
les, el hambre y la pobreza. 
Tanto en el ámbito internacional como en el nacional, una de las estrategias 
de conservación de recursos naturales ha sido la creación de Áreas Naturales 
Protegidas (ANP) con la finalidad de preservar los hábitats más valiosos y sus 
especies asociadas. Sin embargo, este instrumento de política pública ambiental 
es insuficiente por sí mismo; se requieren acciones complementarias como el 
manejo de tierras y de aguas que promuevan la propagación de la biodiversidad 
nativa. El 37% de la superficie mundial es usada para la producción agrícola, 
por lo tanto, la conservación está estrechamente ligada al manejo agrícola (Se-
cretaría General de la Comunidad Andina, 2011). El monocultivo en los siste-
mas agrícolas reduce la biodiversidad y los servicios esenciales del ecosistema 
ya que al sembrar una sola especie para la producción se requieren insumos ex-
ternos para maximizar su rendimiento.
Los agricultores de montaña que viven en las ANP, además de las limitantes 
naturales se enfrentan a algunas de carácter jurídico, que norman sus activida-
des productivas, para reducir los efectos negativos al ambiente.
Agua-suelo como recursos indispensables para la agricultura familiar en la alta 
montaña. De acuerdo a sus características físicas y geográficas, las montañas 
son una fuente importante de recursos naturales que generan distintos servicios 
para el uso y consumo humano como la producción de alimentos, extracción de 
materiales para construcción, centros de diversidad biológica y captación hídri-
ca (Chaverri, 1998; Liniger y Weingartner, 1998); servicios que son aprovecha-
dos por la población que vive en las montañas y en las ciudades (Wymann et al., 
2013); se calcula que más de la mitad de la población mundial se abastece de 
agua para beber y para riego agrícola, por esta razón se considera que las mon-
tañas son prioritarias para la subsistencia y el alivio de las necesidades humanas 
(UNESCO, 2014).
La agricultura acentúa su dependencia al agua en las zonas de alta montaña, 
donde la población suele ser la más pobre y desfavorecida del mundo, por tanto, 
adopta estrategias agrícolas y de supervivencia nocivas para el ambiente (fao, 
2003). No obstante, las familias contribuyen a la provisión en las montañas de 
Servicios Ambientales (SA) vitales para el desarrollo, como el suministro de 
agua dulce, la reducción del riesgo de desastres, la conservación de la biodiver-
sidad y los espacios para el ocio y el turismo (fao, 2013). La contribución de la 
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AF al desarrollo sostenible en las montañas es distinta de región a región (UN, 
2002); existe una disparidad respecto a los impactos negativos o positivos que 
ésta genera. 
La agricultura en México debe mejorar la eficiencia del uso del agua y pro-
moverlo de manera sustentable, principalmente donde la disponibilidad de este 
recurso es baja (Salazar, Rojano y López, 2014); además, la agricultura es uno de 
los principales consumidores de agua y está condicionada a su presencia, canti-
dad y calidad (Cotler, 2004). En este contexto, las respuestas a las problemáticas 
detectadas se traducen en políticas públicas que buscan, por un lado, disminuir 
los impactos ambientales de las actividades agrícolas y por otro, mejorar las 
condiciones de vida en las zonas agrícolas.
No han quedado claras las acciones que se han desarrollado para resolver las 
problemáticas socio-ambientales; no obstante, destaca la inclusión de los Pro-
gramas Integrales de Conservación y Desarrollo a nivel mundial, los cuales sur-
gieron en la década de 1980 como respuesta a los problemas del desarrollo y la 
conservación con la finalidad de ligar la conservación de la biodiversidad con 
programas de desarrollo socio-económico pero no se lograron los resultados 
esperados debido a que su diseño y ejecución fallaron (Rhoades y Satllings, 
2003). La inclusión de la sociedad en el diseño de políticas públicas se ha sugeri-
do como una acción para poder reforzar y asegurar la toma de decisiones en la 
aplicación de dichas políticas, garantizando además su viabilidad en donde la 
importancia de la participación social es reconocida en programas que buscan 
objetivos sociales y ambientales (Pascual et al., 2014; Rawlins y Wetsby, 2013). 
El Nevado de Toluca (NT). Está categorizado como un Área de Protección de 
Flora y Fauna con base al decreto expedido en octubre de 2013, que reforma, 
deroga y adiciona diversas disposiciones del decreto anterior publicado en el 
Diario Oficial de la Federación el 25 de enero de 1936, bajo la categoría de Par-
que Nacional (DOF, 2013). Se localiza al suroeste de la ciudad de Toluca (Rojas, 
Valdéz, Mireles, Reyes y Pastor, 2007), su superficie total es aproximadamente 
de 53,590 ha y abarca 10 municipios del Estado de México (DOF, 2013).
El NT representa una de las fuentes más importantes de SA para el Valle de 
Toluca, incluyendo la captación y calidad del agua, mantenimiento de la biodi-
versidad, control biológico y producción de biomasa (CONANP, 2014; Rojas et 
al., 2007); es parteaguas de dos grandes cuencas hidrológicas de México: Lerma 
– Chapala – Santiago y del Río Balsas (Pérez, Zizumbo y Monterroso, 2009); 
representa una fuente importante de producción y recarga de agua (Brunett, 
Baró, Cadena, Esteller, 2010) que se suministra a las poblaciones que viven en 
esta zona y sus alrededores (CONANP, 2014) para consumo humano y riego 
(Pérez, Zizumbo y Monterroso, 2009); constituye una de las principales zonas 
de reservas de recursos naturales del Estado de México (Franco, Regil y Ordo-
ñez, 2006).
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La tenencia de la tierra en el NT se distribuye con 59% en ejidos y comunida-
des, 29% propiedad privada, 10% propiedad del Estado y 2% indefinido (Can-
deau y Franco, 2007). Asimismo, en el NT se ubican 16 localidades rurales con 
una población total de 5,297 habitantes, con un grado de marginación de Alto a 
Muy Alto. La actividad predominante es la agricultura de temporal, con rendi-
mientos muy bajos y en ocasiones, hay pérdida total debido a las condiciones 
meteorológicas (CONANP, 2014), predominando las heladas por las bajas tem-
peraturas. La papa (Solanum tuberosum) es el producto más sembrado y renta-
ble. No obstante, el cultivo de papa se caracteriza como una agricultura insoste-
nible ya que los costos de remoción de los excedentes de fungicidas aplicados 
para controlar el tizón tardío (Phytophthora infestans) rebasan las ganancias que 
se obtienen durante el tiempo de vida productiva de los sistemas que aplican 
dosis superiores a lo recomendado; se recomienda el monitoreo de vigilancia 
hacia los cuerpos de agua (López, Peñuelas, Arteaga y Martínez, 2013). Asimis-
mo, en la agricultura intensiva y semi-intensiva1 para el cultivo de papa en el 
NT, los agroquímicos son un factor de degradación del suelo ya que modifican 
sus características físicas y químicas (Martínez, Gutiérrez, Martínez, Villalobos 
y Arteaga, 2015).
El discurso científico y gubernamental argumenta que la actividad agrícola 
genera presión en los bosques del NT, sin embargo, estudios han demostrado 
que la agricultura ha disminuido y que la causa de la disminución del arbolado 
es la extracción intensiva con fines comerciales (Franco, Regil, González y Nava, 
2006). 
Actualmente, el NT presenta distintas amenazas ambientales como el pasto-
reo, extracción de minerales, tala inmoderada, extracción de resinas y degrada-
ción forestal, plagas -muérdago y descortezador, así como la pérdida de masa y 
cobertura forestal (Endara, Calderon, Nava-Bernal y Franco, 2013; Candeau y 
Franco, 2007). La AF del NT utiliza insumos que pueden afectar los recursos 
agua y suelo; por ejemplo, se reporta la presencia de minerales y metales pesa-
dos en el suelo agrícola (López et al., 2013). 
Uso del agua en el Nevado de Toluca. El abastecimiento de agua proviene de 
cuerpos hidrológicos como manantiales, escurrimientos superficiales y ríos 
subterráneos que alimentan pozos. El agua se suministra a través de mangueras 
1 Según Romic y Romic (2003) las propiedades de la agricultura son: i) agricultura intensiva, se 
caracteriza por el abuso del uso de los agroquímicos (generalmente se incorpora más del doble 
de la dosis señalada en la etiqueta), por los altos rendimientos productivos, por la nula incor-
poración de materia orgánica, por la nula rotación del cultivo y por el alto laboreo mecaniza-
do; y ii) agricultura semi-intensiva, se caracteriza por el uso de agroquímicos (generalmente 
se respeta la dosis señalada en la etiqueta), por los rendimientos moderados en la producción, 
por el aporte ocasional de materia orgánica, por la ocasional rotación del cultivo y por el mo-
derado laboreo mecanizad. Romic y Romic (2003). Heavy metals distribution in agricultural 
top soils in urban area. Environ. Geol. 43, 795-805.
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y canales para el uso doméstico y agrícola. En algunas comunidades del NT, por 
ejemplo, en La Peñuela destaca la capacidad autogestora de los usuarios del re-
curso para recaudar fondos, realizar las faenas así como el mantenimiento de la 
infraestructura utilizada para el riego agrícola (Anastacio, 2012). Sin embargo, 
no se puede asegurar que se rige bajo el enfoque de la gestión integrada de re-
cursos hídricos (GIRH), ya que este involucra a todos los sectores y grupos de 
interés relacionados con el recurso (Rueda, 2014).
Los cambios de uso de suelo están relacionados a procesos históricos, desta-
cando el desplazamiento de la ganadería por la agricultura. La introducción de 
cultivos comerciales enfatizó la importancia del agua para incrementar los ren-
dimientos agrícolas, pero también provocó un incremento en la presión de este 
recurso (Anastacio, Nava y Franco, 2014); la experiencia empírica demuestra 
que es un fenómeno que se generaliza en el NT. 
Retos y perspectivas de la agricultura familiar. La altitud elevada y las bajas 
temperaturas en el NT, son una limitante para la diversificación de cultivos, ya 
que las especies que se adaptan a estas condiciones son pocas; por lo tanto, una 
alternativa aplicada para mejorar la calidad del suelo es la rotación de cultivos. 
Sin embargo, Anastacio (2012) enfatiza que la poca disponibilidad de agua gene-
ra productos de menor calidad limitando la práctica de varios ciclos agrícolas.
Existe una preocupación por disminuir la presión al ambiente por parte del 
desarrollo de la AF; sin embargo, existen factores como la baja productividad y 
la falta de reconocimiento de derechos sobre la tierra que contribuyen a la utili-
zación no sostenible de los recursos naturales en la alta montaña (Wymann et 
al., 2013). Las limitantes ambientales constituyen una amenaza externa que no 
puede ser controlada y existe una subordinación de la AF a la disponibilidad del 
agua, generando posibles pérdidas económicas por la falta de producción o una 
producción insuficiente para el sustento familiar. Desde el punto de vista jurídi-
co, la AF desarrollada en ANP está en desventaja para incrementar los rendi-
mientos agrícolas por las restricciones en el uso de fertilizantes y agroquímicos; 
no obstante, en la práctica, se emplean y en muchos casos, por arriba de las do-
sis recomendadas (López et al., 2013). Sin embargo, para el caso del NT debido 
a su estatus de ANP, la AF no tiene la oportunidad de optar por alternativas de 
producción como la intensificación y expansión.
Consideraciones finales. Debido a que la concepción que se tiene de AF en 
algunos casos no es aplicable las situaciones actuales, es necesario replantear 
una definición que se adapte a éstas. 
La AF en alta montaña se encuentra amenazada principalmente por factores 
climáticos, condiciones de marginación y falta de infraestructura, ocasionando 
que los productores busquen alternativas de producción como la rotación y di-
versificación de cultivos que a su vez está limitada principalmente por dichas 
condiciones climáticas.
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Las características físicas y químicas del suelo se han modificado por el uso 
de agroquímicos en la AF; por lo tanto, es necesario generar opciones producti-
vas que eviten o reduzcan el uso excesivo de agroquímicos sin comprometer la 
producción para autoconsumo.
El recurso agua, al igual que el suelo, es indispensable para la AF en la alta 
montaña. Un factor de éxito para la distribución de dicho recurso ha sido la ca-
pacidad autogestora de las poblaciones que se organizan para su suministro 
desde el siglo pasado sin la intervención del gobierno; no obstante, existen dife-
rencias en el grado de organización entre las comunidades.
A pesar de que la AF de montaña a escala global ha alimentado y sustentado 
tradicionalmente a las familias, en la actualidad han comenzado a expandirse 
hacia los mercados mundiales, reduciendo su finalidad de autoconsumo y reco-
nociendo su papel en la protección de la diversidad de la agricultura, el rescate 
de alimentos tradicionales, la contribución para una dieta equilibrada y la segu-
ridad alimentaria.
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